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Cedomil Gojc 

Realismo de Mariano at rre 

A Y algunos aspectos de 1 rn de ! Inrinn atorre 

que con no ser nu os hnn qu d do r n idcn-
cia por la maestría e o n or.. s 1 r l._ to Rl caracol_ 

U no es lo que podrí mo 11 n1ar L nt n i 'n por la 

cosa, por lo concreto. En esta atenci 'n por l n r t h llaren1os 

más de un rasgo común entre las fi ura 1n:Í 111 orta nte ue l o­

dan10s encontrar en la gen~ra ión de Latorr . B( te nas .. ludir 1 or 

ahora, a Gabriela Mistral. En u atención por la o a 1 1s1na n 

ese ir a ellas atento y amoroso no admit n co i par ci 'n. 

Hoy podemos ver en aqu llos que quier n a n n1ayor 
plenitud a lo esenciahnente nuestro como a titu nt , r a-

dora, cómo se entregan a esta atenci 'n alerta: a rud~ n 

sus Odas elementales. En la poesía li ratura nera 1 nes 

jóvenes hay que mostrar la actitud ori nta a nt at nta-

mente a las cosas que va mostrando la obra d Lui O arzún y ha­

cia la que apunta la última poesía de I iguel Art he. .. n la n1edida 

en que todos éstos lo hacen, siguen la enda abi rta la orienta i 'n 

atenta a las cosas mismas que enseñaron 1ariano Latorrc por una 

parte, con una vastedad y profusión amorosa incon1parabl y lu go, 

con su poderosa fuerza, Gabriela Mistral, a partir d Tala. 
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Otro aspecto es la triple in1plicación de narrador, testigo y 
I crsonajc que e acusa en los relatO's de Latorre del último tiempo. 

Muy notoria en El caracol y en su último libro La isla de los pájaros, 
l ero visible ta1nbién en su obra anterior. 

La implicación triple parece acrecentar el realismo, la pondera­
i6n imitati a, a un grado n1:ximo, e trechando distancias y redu­
iendo a un n1ínimo toda fabulaci 'n. Por esto, tal \!CZ, Latorre dió 

al prin1cro de los relatos el no1nbre de Crónica de la Isla de las 
Pájaros. 

Un pr 1rito castizo -es decir peculiar nuestro-- nos lleva con 
Ir uen ia a d latar o a tratar de poner en evidencia, a ,eces con 
, iol nta actitud apriorí tica el eri mo -autobiográfico, biográfico, 
hi t 'ri - de l.. obra literaria. Por lo general, entre nosotros, es di­
fícil en añar e n tal ntido. E en bu nas cuentas una actitud muy 
nu tr . L p dcn1os postular con10 un supuesto general en toda 

cncra ión ut ntifi adora n la vida nncional. De ello nos dan buen 
jcn plo i nt P 'rez Ro ak y los escritores costumbristas de su 
Tenera i 'n. E or u tilo una generación que podríamos llamar de 
renden ia a lo oncreto. A í hay otras la siguiente a ésta decimo­
nóni a a aludida qu e una manifi ta generación de tendencia a 
1 abstracto ha ta con nmir e n ella: la generación de Lastarria, de 

ilbao. de .Ar o de los prin1eros poetas rornánticos de escuela. 
Sir a u n1 nci 'n a gui a d ej n1plo para señalar que este ritmo 

( ar e con fr uen ia n 1 ju ego de las generaciones nacionales. 
La re. lida l de st a '-rto e todavía más viva en época a nosotros 

n1:.í c rcana. La TCncración n1od rnista tiene con10 rasgo muy ca• 
racterí tico una tenden ia a lo abstracto tal , ez diríamos con mayor 
pr isi 'n, una tcnd ncin a lo ngo. El 1nodernisn10 literario expre-sa 

n 1nuy bu na m <lida lo que afirn1an1os. Pero más aún todavía, lo 
muestra la onfi uraci 'n propia de la realidad histórica de esa gene­
ración. Es una generación que 1nucstra en la esfera que nos intere­
sa, dos po tura oricntndas en una mi 1na realidad. Esas dos postu­

ra son la I ropia y puramente 1nodcrnista y la naturalista. Es, pues, 
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una generación de n1odernistas, p2ro es tan1bién una 0 cneración de 
naturalistas, en literatura. Y en la medida que estas d o actitude se 

pueden proyectar con10 posturas universales las hallan10 en todas 

las esferas y orientadas en una misn1a realidad. No hay distancia his­
tórica -es decir, es un n1ismo tien1po y en un 1nis1no espacio- entre 

Rubén Daría y sus allegados poéticos Pedro A. Gonzálcz A ntonio 
Bórquez Solar, Gustavo V alledor Sánchez, San1uel A . L illo y F ede­
rico Gana, Baldomero Lillo Luis Orrego Lu o Ano- l . E p jo y 

Enrique Malina, Alberto Cabero F ra ncisco A . E ncina .. n1 ilio Ro­
dríguez Mendoza. Son todos ho1nbres de una 111isn1a ge n raci 'n lo 

miembros prominentes de su minoría selecta. L a re lida a la que 
se enfrentan y que tan clara huella tan clara e id 0 nci te· a n u 

obras es una y la misma. Son por otra parte los co tán o ue i en 
en simpatía, pero que se enfrentan a la n1isma realidad n po turas 
distintas. ¿Qué posturas son esas? Una e l modernisn10 p tura e tc­

ticista, expresión de la sensibilidad exquisita, tan caracterí ti a de la 

época de su aristocracia, que ha dejado en e, idencia R 1b~n Daría, 
por un lado, en Azul y, por otro, en su , isión crítica n revertida 
Luis Orrego Luco en Casa grand que ha con1pl ta e e otro 
ángulo, Francisco A. Encina en Nuestra inferioridad conón1ica. s 

no hay que olvidarlo, la generación que reacciona an te el po itivisn10 

hasta desprenderse de él e impone r el intuicionism o intelectu li ta 
de Bergson. En tal punto, se a, alora la gestión de ◄ nriq uc 1 lina 

al dar a conocer los nombres y la filosofía de \Villia11 J. 1n y <le 
Henri Bergson que inauguran las nuevas rutas del fil o fa r en nues­
tro siglo; que comienza por decirlo así, con la disol u ión d lo con­
creto, de lo estable, e impone la vaguedad y la in tabilid~d de lo 
real cambiante. 

Esta generación, pues se expresa en literatura a tra ' del rno­
dernismo, por un lado, y del naturalismo, que ella incorpora, por 
otro, en la esfera literaria; por el intuicionis1no filosófico e histórico 
como reacción ante el positivismo, reacción que alcanza n los coetá­

neos hispanoamericanos un desarrollo aún 1nayor. 
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La generación siguiente es la que nos interesa. .A ella pcr 
Latorre. 

Los escritores de esta generación se encuentran con una realidad 
<lctcnninada ante la cual se ven obligados a tornar posiciones. Y lo 
hacen. Así todos ellos co1nienzan su quehacer propio sobre la reali­
dad igente y estructurada del modernis1no y del naturalismo. Ellos 

n orno ensibilidad y como igcncia, algo que está ahí, que se 

pu de recoger o se puede dejar. Pero que en el momento inicial, de 
ormación no es de despreciar y que es preciso, aún más, 3ceptar 

porqu.... s una gran medida lo vigente y por que es necesario, de toda 
ne e id d apoyar e en algo para de plazarse. 

E to explica el por qué los escritores de esta generación -llan1a­
da n otro deslinde o más bien sin deslinde preciso, del 900- se 
1111 i n en la literatura con obra de marcado naturalismo, para sepa­
rarse lue o d él en diversa n1edida conservando una actitud radical 
que es la que no·s interesa en esta ocasión. 

I-Icmos hablado antes de generaciones autentificadoras de la na­
cí n .. lidad o de la an1ericanidad. En este caso la actitud peculiar del 
natur .. li n10 de escuela fa oreci6 notablemente esta autentificación. 
Y d ntro d ella Mariano Latorre juega un papel tan importante que 
no podemo eludir el hacerle centro de esta interpretación. 

1 naturalisn10 había enseñado ya a los escritores de la genera­
ci ~ n anterior a \ olver los ojos a lo concreto, a lo propio y cercano. 

Ello explica más que nada el por qué se les suele incluir -a pesar 
de la notables diferencias que los separan- entre los hon'lbres de 
la eneración de Latorre. Pero basta un estudio acucioso, atento y 
certero para des\ irtuar tal aproxin1aci6n. 

E el n1on1ento de hablar de un asunto que se ha hecho eno10s0, 
pero que es ineludible: el asunto del criollismo. 

El proble1na de si el criollismo e.·istió antes o después y desde 
cuando existió, si es legíti1no o no, si lo es todo en América o bien 
es nada, no viene a cuento y lo abandona1nos como a problema que 

no tiene aquí su lugar. Pero sí <le lo que hay que hablar es de una 

..!. 
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realidad concreta: de la postura generacional, peculiar, distintiva, 

que tiene en Latorre a un representante de extraordinaria onc1enc1a, 

de penetración estudiosa, y de amoroso detenimiento. 

La tendencia a las cosas, la tendencia a lo concreto co1n1enza 

aquí como un esfuerzo de autoconciencia, con10 un proce o gradual 

de autoconocimiento de conocimiento del hombre y de u 1r uns­

tancia. De aquí adviene un resultado per uido on pl n, on 1en­

cia, a lo largo de una decisión siempre n1antenida, n un a edio a la 
realidad concreta siempre sostenido, hasta structur r una vid. 11 1na­

da a eso: una ocación ejemplar, cuyo destino traz do e a pt' e 

ejecutó sin dubitaciones. 

Lo que Mariano Latorre lla1nó criollismo es un actitu qu no 
tiene -ni puede tener- limitaciones en su ge tión. Por u , al te­

nerlas, destruiría precisamente su esencia más ínti1na. 

Todo ello hace que el producto de esta actitud, ll a1n riolli -

mo se nos aparezca hoy, muy clara1nent , en la obra e .. n no 
Latorre como una f i so n o 1n í a , qu el e critor raz' al d . r título 

a su libro Clúle, país de rincones. ¿En qué resid~ quí 1, 
de ese nombre y de la actitud que lo lle ' a darlo? 

En la obra de Mariano Latorre todo tiene un alor de \'ic.l . Todo 

está incorporado en vivencias de las cosas. Cosas qu se anutn, o 

que se abrazan, cosas que se rechazan, cosas que du 1 n uc clan 

placer, cosas que rozan, cosas que golpean cosas que acari 1, n o as 

que besan o muerden, cosas que hieren o que m al n c qu se 

llevan y luego se dejan, cosas que se tienen y que luego e pi rden 
o se lle an, a pesar, encima; cosas, cosas, co as y m 's c a que se 

hacen carne y que alcanzan realidad por primera vez porqu ha 
habido un creador que les da nombre en su justa r [ r n ia. Por un 

hacedor de palabra a quien no podía bastarl dar non1bre in n e­

ñarnos lo que nombraba y se demoró emocionada1ncnte sobre la co­

sas para enseñárnoslas mejor y para decirnos que había i ido. 
Nadie nos enseña, hoy, el rostro auténtico de Chile on10 nos 

lo ha enseñado Mariano Latorre a quien no le in1portó qu lo sor-



1 O 393/At370-507CGR ~ 1 507 

Rcalisnw Jg.f) 

prendiéramos en la caricia, íurti a o no, y se nos mostró en el gesto. 

;\ í queda desde el primer instante de -su conocimiento de Chile, 

aunque con distinta jerarquía, esa extraña implicación castiza de 

narrador te ti , y personaje, que en ese mismo orden y s cuencia 

e , an pasando la relevancia en el relato, desde sus pnmeros libros a 

lo últin1os. 

De la teoría de Taine que el naturalismo acogió simpáticamente, 

tomó Latorr los ingredientes que forn1aron luego con las ideas del 

conde de l e erling el fundan1ento de su interpretación telúrica del 

hombre americano. En este teluri n10 incorporado debemos descubrir 

- orno det rminante- uno de los resortes n1ás ricos de fabula-
¡' n en la o r.. de ariano Latorrc. 

◄ l det nnini mo n di\ er as formas -biológico her ditario, fi-

ambi ntal o ráfico social con' n1ico- I-ué recogido por 

l naturalisn1 01no l principio e encial de fabulación. 

E "l \ z u no de los a pecto fu nd., 1nental s recogido por 

los no, elistas hil no del natur .. li 1no. Es rnuy fácil sorprenderlo 

n las bras n turali t de Lillo Gan , Orre o d Haln1ar, Barrios, 

anti\ ' E , :1rds et . n Latorre adquirió la forn,a particular de 

un o telúri o que incide no ólo en el 1no, in'liento de la 

ino ta1n ién en la caract rización de los personajes que apa­

n el inundo nov lesco de Latorre extrañan1ente minY·tizados 

n l ai aj y luego finaln1 nte dentro d - este plano en la pre-

ncia d I es nano que s excepcional. 

u t n i 'n a e te as~cto condiciona esencialtnente la n1oros1-

dad u pro a que ll a a al anz~ r al te,n po de la narración nove­

l s n. P ro qu sin•e para dela nr la cnsualidad contextual del na­
rr.. or. Por te n1oti o Latorre no es ólo un es ritor extenso sino 

tan bién un descriptor intenso. 

Cu ndo 1 tres in tancias novelescas 

bio rafía nada c:unbia con10 no sea b 
tener la tripl di, ersidad que result.. en 

bién en certeza de su n1isn1idad. 

e identifican en la auto-

1 ud.., en que nos pudiera 

identidad, se resuel e tan1.-
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Observando, pues, su obra a retrotien1po se hace po ible la cons­

tatación, hecha ya evidencia, de la in1nediatez que su fabular tiene 
con lo vívido. Hacia sus últimos libros desaparece todo afán de en­
cubrirse en una caracterización disímil y aparece la presencia total, 

nominal, del hombre y testigo que se hace personaje protagonista en 
la biografía o en la memoria. 

En la comprensión de la obra de Mariano Latorre on deci i os 
estos tres hombres en uno; su estudio re elará l rica omplejidad 

de su espíritu e ilun1inará aspectos incomprendidos de su 
estudio queda por hacer. Tarea que pertenece a la nu 
c1ones que han quedado en compromiso de gratitud con 
y con el hon1bre. 

obra ,cuyo 
a g nera-
1 mac tro 


